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conceptos	 socio-jurídicos	 y	 filosóficos	 que	






objetivos	 están	 en	 relación	 directa	 con	 los	
textos	 y	 autores	 citados	 en	 las	 referencias	
bibliográficas,	por	lo	que	se	ha	evitado	recurrir	




Tradicionalmente	 las	 discusiones	 sobre	 las	
perspectivas	teóricas	en	sociología	han	estado	
guiadas	 por	 dos	 preguntas	 fundamentales,	
cuyas	 respuestas	 definen	 la	 orientación	 y	


























Teniendo	 como	 punto	 de	 partida	 que	 el	
estudio	 de	 las	 sociedades	 humanas,	 por	 su	
naturaleza	misma	no	es	una	empresa	fácil	ni	
mucho	menos,	se	puede	realizar	pensando	que	






1. el lenguaJe como obJetivación 





una	de	 ellas.	 Pero	 las	 distintas	 definiciones	
que	se	pueden	introducir	en	la	delimitación	
de	 ese	 estudio	 necesitan	 haber	 explorado	




interdisciplinaria	 de	 la	 realidad,	 ha	 de	 ser	
la	 apropiación	 de	 las	 categorías,	 represen-
taciones,	 códigos,	 a	 través	 de	 los	 cuales	 los	
sujetos	piensan,	se	expresan	y	se	relacionan.	
No	 significa	 lo	 anterior	 otra	 cosa	 distinta	
que	comprender	que	el	estudio	de	la	acción	
social,	desde	una	perspectiva	clásica,	implica	






































































sible,	 es	 cultura,	 es	 decir,	 es	 la	 comunidad	
idiomática,	 como	 la	 define	Porzig	 (1974),	








humana	 particular,	 que	 habla	 y	 piensa	 en	
una	 lengua,	 es	 el	 organizador	 de	 su	 expe-
riencia	y	configura	su	mundo	y	su	realidad	
social.	También	 afirma	 que	 el	 lenguaje	 no	





social.	 Aunque	 comúnmente	 se	 supone	
que	el	 lenguaje	no	tiene	un	interés	especial	
para	 los	 investigadores	 en	 el	 campo	 de	 las	
Ciencias	Sociales,	condiciona,	no	obstante,	
en	 gran	medida	 todo	nuestro	 pensamiento	
sobre	 problemas	 y	 procesos	 sociales.	 Los	
seres	 humanos	 no	 viven	 sólo	 en	 el	mundo	






afirmar	 que	 representan	 la	misma	 realidad	








piensan,	 hablan	 y	 se	 relacionan	 dentro	 de	




también	puede	 construir	 el	 contexto	 según	
las	motivaciones	de	los	sujetos.	Es	importante	
no	 perder	 de	 vista,	 que	 en	 las	 sociedades	
contemporáneas,	otros	se	permiten	el	derecho	
de	 construir	mundos	 para	 los	 demás,	 sin	
dejar	sitio	a	la	elección	o	decisión	personales,	










social de la realidad”, quienes	estudian	de	ma-
nera	detallada	la	construcción	social	a	través	
de	 los	mecanismos	 lingüísticos,	 concluyen	
que	los	mundos	en	los	que	los	sujetos	viven	
no	están	ahí	esperando	a	ser	vistos,	por	aludir	
a	 tendencias	 ingenuas	 de	 la	 investigación	








verdad,	 una	 norma,	 una	 convención,	 una	



































































la	 semiología:	 la	materialidad	 del	 sentido	


















En	 síntesis,	Verón	 (1987)	 en	 una	 apuesta	
muy	novedosa	y	cercana	a	la	sociología,	le	da	
relevancia	al	carácter	dialéctico	existente	entre	




viraje	 desde	 una	 sociología	 ortodoxa,	 que	
proclama	la	objetivación	real	de	 los	objetos	
de	investigación,	hacia	una	sociología	reflexiva	
que	 reivindica	 una	 construcción	 simbólica	
y	 real	 de	 los	 objetos	 de	 investigación.	 El	
autor	 llama	 la	 atención	 respecto	 a	 que	 “las	
Ciencias	 Sociales	 suponen,	 en	 general,	 que	
los	diversos	fenómenos	que	ellas	estudian	son	
significantes,	pero	sin	interrogarse	acerca	del	









realidades	 que	 fijan	 los	 discursos,	 desde	 la	
sociología,	 sólo	 encontraban	 posibilidades	
a	 través	 del	 análisis	 de	 contenido,	 que	 la	
mayoría	de	las	veces,	se	cifraba	en	una	especie	
de	estadística	textual;	o	a	 través	del	análisis	
estructural	 del	 discurso.	 Esto	 significaba	
una	gran	 limitación	de	 entrada	 a	 cualquier	





entonces	 asumir	 que	 “sólo	 en	 el	 nivel	 de	
discursividad	el	sentido	manifiesta	sus	deter-
minaciones	sociales	y	los	fenómenos	sociales	
develan	 su	 dimensión	 significante”	 (Verón,	
1987:126).
Esto	significa	que	solamente	en	las	prácticas	
discursivas	 se	 develan	 las	 representaciones	
sociales	 que	 dan	 lugar	 a	 la	 producción	del	
sentido	 de	 estas	 prácticas,	 representaciones	
sociales	que	circulan	en	espacios	de	produc-

































































2. los deRechos humanos como 
comPetencias comunicativas 











por	 ello	 se	 considera	 pertinente	 tomar	 en	
consideración	el	planteamiento	habermasiano	
de	la teoría de la acción comunicativa,	como	




lógica	 del	 lenguaje	 como	 fundamento	 del	




con	 la	misma	 humanidad	 y	 con	 los	 avances	 en	







por	 la	 profusión	 de	 trabajos	 de	 académicos,	
investigadores,	 activistas	 y	 comunidades	 a	 nivel	
mundial.
conocimiento	 y	 de	 la	 acción.	Con	 esto	 se	






























Con	este	 concepto	vuelve	 a	 considerar	 a	 la	
filosofía	capaz	de	cumplir	tareas	sistemáticas	













































































Incluso	Habermas	 (1987)	 amplía	 algunas	
cuestiones	 cuando	habla	de	 las	 críticas	que	
se	han	hecho	a	su	teoría,	en	particular	sobre	







de	 la	 acción	que	he	bosquejado.	 (…)	En	 la	
medida	 en	que	 las	 interacciones	 no	quedan	



























relaciones	 de	 violencia	 (Gewalt)	 como	una	
transformación	de	 la	 violencia	 en	un	poder	
(Macht)	 provisto	 de	 la	 apariencia	 de	 legiti-
midad.	(…)	Cuando	se	introduce	la	violencia	
(Gewalt)	 como	alternativa	 al	mecanismo	de	
coordinación	de	 la	 acción	que	 representa	 el	
entendimiento	y	el	poder	(Macht)	como	pro-
ducto	de	la	acción	orientada	al	entendimiento,	











Habermas	 propone,	 así,	 que	 se	 consideren	
aspectos	 sistémicos	 de	 su	 propuesta	 para	




comunicativa	 facilita	 la	comprensión	de	 las	
acciones	y	posiciones	que	se	dan	al	 interior	










3	 “Si	 abarcamos	 el	 despliegue	 del	 problema	 de	
las	 ideologías	 en	 sus	 etapas	 esenciales,	 podemos	









































sus	 recuerdos	 con	 la	 ayuda	 de	 los	marcos	







Ella	 se	 adapta	a	 esas	 condiciones,	 tal	 como	
debe	adaptarse	a	 la	 limitada	duración	de	 la	
vida	individual.
Ahora	bien,	 la	 realidad	de	 la	 sociedad	con-
temporánea,	 a	 pesar	 de	 que	 se	 haya	 dado	
un	 desarrollo	 extraordinario	 de	 las	 fuerzas	
productivas,	se	hayan	acelerado	los	procesos	
de	modernización	y	se	hayan	logrado	avances	
significativos	 en	 la	 lucha	 por	 los	 derechos	
humanos,	 enfrenta	 la	 contradicción	 entre	





la	 herencia	más	 preciada	 del	 pensamiento	
moderno,	 iniciado	 por	Descartes	 (1637),	






comienzo,	 la	 crítica	 de	 los	 extravíos	 subjetivos	
del	conocimiento	racional	puro	se	presenta	unida	
a	 la	 concepción	 según	 la	 cual	 la	 proclividad	
del	 pensamiento	 a	 caer	 en	 las	 ideologías	 es	





afectivos	 aprehensibles	 científicamente	…	 La	
necesidad	 objetiva	 y	 socialmente	 condicionada	
del	fenómeno	de	la	ideología,	en	el	sentido	de	la	
«ilusión	socialmente	necesaria»,	es	el	tema	de	los	
análisis	 de	 crítica	 de	 las	 ideologías	 en	 su	 forma	
clásica,	 tal	 como	 se	 presentan	 principalmente	
en	las	obras	de	Hegel”	K.	Lenk.	El	Concepto	de	
Ideología:	cometario	crítico	y	selección	sistemática	
de	 textos,	 5	 edición,	 Buenos	Aires:	 Amorrortu,	
1982,	p.	6.
Los	 derechos	 humanos	 han	 sido	 definidos	
como	 “un	 conjunto	 de	 facultades	 e	 insti-
tuciones	 que,	 en	 cada	momento	 histórico,	
concretan	 las	 exigencias	 de	 la	 dignidad,	 la	
libertad	 y	 la	 igualdad	 humanas,	 las	 cuales	
deben	ser	reconocidas	positivamente	por	los	
ordenamientos	 jurídicos	 a	 nivel	 nacional	 e	
internacional”	 (Pérez	 Luño,	 1984:48).	 En	
una	 definición	un	poco	más	 compleja	 son	
asumidos	 como	 “reivindicaciones	 de	 unos	
bienes	primarios	considerados	de	vital	impor-
tancia	para	todo	ser	humano,	que	concretan	




o	 simplemente	 por	 el	 reconocimiento	 de	








y	 la	 igualdad	 se	conciben	como	 las	propie-
dades	básicas	que	todo	ser	humano	necesita	
para	poder	realizarse	como	ser	humano.	En	
estos	 derechos	 (a	 la	 dignidad,	 a	 la	 libertad	
y	 a	 la	 igualdad)	 están	 implícitos	 los	 bienes	
primarios	sin	los	cuales	dicha	realización	no	
sería	posible:	el	respeto	a	la	vida,	la	integri-
dad	 física,	 la	 autonomía	moral,	 la	 libertad	









u	 organizaciones	 que	 defienden	 derechos	
fundamentales	de	población	específica	como	
es	 el	 caso	 de	 la	 población	 en	 situación	 de	
desplazamiento	(Pérez,	1984).
De	 otro	 lado,	 estos	 derechos	 se	 articulan	


































deben	 ser	 reconocidos	 en	 consecuencia	
públicamente,	 pueden	 ser	 exigidos	 por	 las	
personas	 y	 grupos	 sociales,	 y	 son	de	hecho	
reivindicados	 por	 la	 sociedad	 civil	 en	 su	
conjunto.	 La	 garantía	 de	 ellos,	 además	 de	




tanto	 a	 nivel	 nacional	 como	 internacional	
por	la	sociedad	misma.	Esta	complejidad	en	
relación	 con	 la	 naturaleza	 de	 los	Derechos	
Humanos	y	 su	vigencia	 legal,	 es	 la	que	 ex-
plica	por	qué	en	el	desarrollo	de	 la	historia	
de	las	ideas	se	han	intentado	diversas	formas	
de	 fundamentarlos:	 en	 el	 derecho	 natural,	
en	la	religión,	en	la	moral,	en	la	conciencia	
colectiva	de	una	época,	en	el	derecho	positivo	
















la	 vida	 cotidiana.	 Los	Derechos	Humanos	
se	 convierten	 así	 no	 sólo	 en	 un	 discurso	









La	 acción	 comunicativa	 (Habermas,	 1998:	












de	 coordinación	de	 la	 acción,	 o	 la	 estabili-
zación	de	 la	 solidaridad	de	 los	grupos,	y	 el	
aspecto	de	 socialización,	o	 la	 formación	de	
actores	capaces	de	responder	de	sus	acciones.	
A	cada	uno	de	estos	tres	aspectos	o	procesos	
de	 reproducción	 simbólica	 le	 corresponde	
un	 componente	 estructural	 del	mundo	 de	









queden	puestas	 en	 relación	 con	 los	 estados	
del	mundo	ya	existentes.	Se	trata	de	asegurar	
la	continuidad	de	la	tradición.	Sin	embargo,	
esta	 continuidad	y	 esta	 coherencia	 tiene	 su	
medida	en	la	racionalidad	del	saber	aceptado	
como	 válido.	 La	 Sociedad,	 por	 tanto,	 se	
define	como	aquel	conjunto	de	ordenaciones	
legítimas	a	través	de	las	cuales	los	participantes	


















































































mundo	de	 la	 vida.	En	otras	 palabras,	 estas	
estructuras	racionales,	en	lugar	de	aumentar	




concluye:	 El	 problema	 fundamental	 de	 la	
teoría	social	es	el	modo	de	conectar	satisfac-
toriamente	 las	 dos	 estrategias	 conceptuales	
que	entrañan	las	ideas	de	“sistema”	y	“Mundo	
de	 la	 vida”.	Habermas	 denomina	 esas	 dos	
estrategias	 conceptuales:	 “la	 perspectiva	 de	
la	integración	social”	y	la	“perspectiva	de	la	







teóricos	 convencidos	 de	 que	 la	 sociedad	 se	
integra	mediante	la	integración	social	parten	
de	 la	 acción	 comunicativa	 y	 consideran	 la	
sociedad	como	el	mundo	de	la	vida.	Adoptan	
la	 perspectiva	 interna	 de	 los	miembros	 del	
grupo	y	emplean	un	enfoque	hermenéutico	
para	 poder	 relacionar	 su	 comprensión	 con	
la	 de	 los	miembros	 del	mundo	de	 la	 vida.	
La	reproducción	constante	de	la	sociedad	se	















un	 sistema	 autorregulador.	 Adoptan	 esta	






De	 este	modo,	Habermas	 (1998)	 concluye	
que	aunque	ambas	perspectivas	 tienen	algo	
que	ofrecer,	ambas	tienen	serias	limitaciones.	
Sobre	 la	 base	 de	 su	 crítica	 a	 la	 integración	















































Tras	 su	 declaración	 de	 interés	 tanto	 por	





en	 el	mundo	de	 la	 vida	 y	 en	 el	 sistema,	 y	
tal	 diferencia	 constituye	 el	 fundamento	
de	 la	 colonización del mundo de la vida. 




mundo	de	 la	 vida	y	 el	 sistema.	Si	bien	 en	
las	sociedades	arcaicas	ambos	estaban	estre-






Habermas	 aprecia	 una	 relación	 dialéctica	
entre	el	sistema	y	el	mundo	de	la	vida	(ambos	


































En	 el	 análisis	 de	 Habermas	 (1998),	 es	
interesante	 el	 estudio	 de	 las	perturbaciones	




dida de sentido”,	la	de	la	sociedad	la	“carencia 
de normas”	(anomia),	y	la	de	la	personalidad	
las	 “psicopatologías”.	Todas	 ellas	 tienen	 en	
común	una	racionalización,	una colonización 
sistémica del mundo de la vida.
Según	Habermas	(1998)	es	posible	encontrar	
una	fundamentación	discursiva,	comunicativa	
y	 dialogal	 de	 los	 derechos	 en	 general	 y	 en	




































































Es	 importante	 reconocer	que	no	 es	posible	
pensar	 los	derechos	humanos	 independien-


















En	 este	 orden	 de	 ideas,	 los	 Derechos	
Humanos	son	susceptibles	de	ser	analizados	
desde	 los	 tres	 tipos	 de	 usos	 de	 la	 razón	




























participantes	 en	 discursos	 racionales	 todos	
aquellos	 que	de	 alguna	 forma	pudieran	 ser	











cuanto	 tienen	 o	 tendrán	una	 capacidad	de	
comunicarse	 y	 actuar	 interpersonalmente.	
Por	afectados	 se	entiende	a	 todos	 los	parti-
cipantes	 en	 procesos	 sociales,	 de	 los	 cuales	
se	puede	esperar	que	se	comprometan	con	la	
realización	de	las	personas	gracias	al	fenóme-
no	de	 la	 cooperación	 social.	Este	punto	de	
fundamentación	 comunicativa	 en	 tanto	 los	
derechos	 humanos	 son	 considerados	 como	
prácticas	discursivas	y	las	acciones	de	defensa	
y	 de	 reivindicación	 de	 éstos	 son	 prácticas	
sociales,	encuentran	una	posibilidad	de	“ma-









ayuda	 a	 comprender,	 a	 juicio	 de	Hoyos,	


















































así	 dimensiones	 como	 la	 comprensión	 del	





































uso	 de	 los	 discursos	 sociales	 considera	 que	
el	 reconocimiento	 de	 toda	 producción	 de	
sentido	lleva	tras	de	sí	un	carácter	social,	lo	
cual	manifiesta	que	 el	 sentido	 es	 elaborado	
y	atribuido	a	partir	de	un	contexto	social	y	
simbólico	 estructurante	 y	 estructurado	 en	
las	 prácticas	 discursivas.	De	 igual	manera	
afirma	 que	 todo	 fenómeno	 o	 hecho	 social	





de	una	 fundamentación	 comunicativa	 y	de	





En	 esta	 perspectiva,	 la	 práctica	 discursiva	
de	 los	 derechos	 humanos	 posibilita	 el	 sur-








los	 defensores	 de	 derechos	 humanos	 y	 de	








crítica	 frente	al	entorno	y	a	 la	 realidad	que	
viven.	Lo	cual	les	permite	construir	dialógi-
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